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    está dedicado especialmente a mi madre.


    Y, por supuesto, también se lo dedico a mi padre (in memoriam), a mis dos hermanos y a toda mi maravillosa familia.


    Con muchísimo cariño,
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    Prólogo. Antiprólogo: otra visión de España


    El lector puede que se asombre ante el título «Antiprólogo: otra visión de España». Pero así pacté que se llamaría este antecedente del libro que tiene en sus manos. Lo pacté con Lucio.


    La razón es que, aunque recomiendo la lectura del texto, por razones que luego expondré no estoy de acuerdo con muchísimas de las afirmaciones que en el mismo se realizan. Tampoco con varias de sus expresiones.


    Sobre todo no estoy de acuerdo con la visión dantesca y exagerada, por lo pesimista, que se hace de España. España, para una persona como yo, que ha viajado por gran parte del mundo, es una de las grandes naciones.


    Por supuesto por su historia, que ha dado una comunidad de países que, a pesar de todo, constituye un acervo cultural impresionante. Pero también por el presente.


    España es una de las potencias económicas y culturales que más ha cambiado, para bien, en los últimos años. Quienes participamos en la transición política –yo fui diputado constituyente– estamos orgullosos del gran avance experimentado.


    Nuestras infraestructuras están entre las primeras del mundo. El sistema político, social y jurídico, a pesar de sus defectos, es de los más avanzados. Las instituciones públicas funcionan, con fallos, pero funcionan. El sistema sanitario público es universal, gratuito y de los mejores en asistencia médica. Nuestra economía ha sabido reaccionar ante la crisis de 2008 y, en estos momentos, muestra una fortaleza esperanzadora. El turismo bate récords (setenta y cinco millones de turistas visitarán España en 2017).


    La oportunidad de cursar estudios universitarios se ha ampliado de manera importante y, aunque nuestras universidades no figuran en los rankings internacionales en puestos muy avanzados (todo lo contrario que las escuelas de negocio españolas, que están posicionadas entre las mejores del mundo), en determinadas materias lo están: medicina, ingenierías…


    En medio siglo, algunas empresas españolas relacionadas con sectores como la telefonía móvil, la banca, la construcción, la ingeniería, el turismo, etc. se han convertido en multinacionales líderes.


    Además, en los últimos años, muchas pymes se han internacionalizado, exportando una gran parte de su producción.


    Y los empresarios y profesionales españoles trabajan en todo el mundo, en igualdad de condiciones y en competencia directa con los empresarios de otros países desarrollados.


    España ha entrado a formar parte de la Unión Europea y, dentro de ella, de la zona euro; su papel internacional ha pasado de la exclusión del franquismo a puestos dignos. Ha sido miembro del Consejo Permanente de la ONU, y está en la OTAN.


    El ejército español participa en misiones internacionales de paz con sus aliados. En la comunidad iberoamericana, España juega un rol importante, y el idioma español lo hablan casi quinientos millones de personas; es el segundo en internet, después del inglés.


    ¿Se puede estar orgulloso de ser español? Creo que sí. Basta con viajar por el mundo y comparar. Eso no quiere decir que no haya muchas cosas que mejorar. Algunas están descritas en el libro que tiene en sus manos. Con ellas estoy de acuerdo. Lo que no comparto es que se achaquen todos los defectos a la estructura política, como da la impresión al leer el escrito que comento.


    El Estado de las autonomías, con todas sus debilidades, ha sido un motor de desarrollo, económico y cultural. Negarlo es negar la evidencia. La competencia entre comunidades autónomas y el acercamiento del poder político al ciudadano han sido algunas de las causas del desarrollo. No las únicas, pero sí han contribuido.


    En la actualidad, el independentismo catalán puede crear un difícil reto a superar. Su desarrollo estaba incubado antes de que se repusiera la Generalitat, y ha tardado cuarenta años en renacer. Corresponde a esta generación resolverlo, como la generación de la Transición hizo con la democracia. Tengo fe en ello.


    Lo mismo ocurre con el mercado laboral. El número de desempleados españoles, algo menos de cuatro millones, es socialmente inadmisible. Pero la reforma laboral ha creado las condiciones para que se reduzca el desempleo, con crecimientos inferiores al 2 % del PIB. Ahora, cuando estamos cerca del 3 %, se acelera la creación de puestos de trabajo, aunque queda mucho por hacer…


    Creo que Lucio tiene razón al afirmar que el sistema fiscal español y la Administración ahogan a las pymes y a los autónomos. Una reforma integral del sistema fiscal para animar a los emprendedores y un acercamiento a la flexiseguridad en el mercado laboral son necesarios.


    Como el lector habrá percibido, mi visión de España difiere un tanto de la de Lucio, aunque coincidimos en que hay muchas cosas que mejorar. Pero, precisamente por ello, creo que leer este libro, cuyo prólogo (o, mejor dicho, antiprólogo) lleva mi firma, es un ejercicio de salud mental.


    Si algo debimos aprender en la Transición es que la verdad no es patrimonio de nadie, y que, como dijo Machado, hay que buscarla conjuntamente: «Tu verdad, no; mi verdad, no; vente conmigo a buscarla…».


    Coincido con Lucio en que es el momento de reformular nuestra democracia. Probablemente haya que hacer una nueva ley electoral; empeño difícil, pues tienen que redactarla quienes ahora son favorecidos por la actual. La justicia y la educación necesitan una repensada reforma para actualizarlas a los nuevos tiempos. En la era de internet, la Administración Pública tiene que modernizarse y digitalizarse. Son reformas urgentes y profundas, que no serán sencillas.


    En lo que también estoy de acuerdo con Lucio es en que el bipartidismo no ha sido malo. Creo que ha dado estabilidad al país. Una estabilidad que ha ayudado al desarrollo. Precisamente, la irrupción de nuevos partidos, a raíz de la crisis económica, ha dejado una situación más difícil de manejar.


    De todas formas, la política nunca ha sido un oficio fácil, menos aún cuando, desgraciadamente, se ha trufado de corrupción. Un tema a resolver en los juzgados. La corrupción es, de verdad, una lacra de nuestra democracia, y ahí también estoy de acuerdo con Lucio.


    En lo relativo a la cuarta revolución industrial, comparto la visión de Lucio sobre este fenómeno. Opino que viene una revolución industrial que cambiará la concepción no solo de la empresa, también de la sociedad.


    La empresa, con la llegada de las nuevas generaciones de perfil tecnológico, se convertirá en el lugar del desarrollo profesional; será un alargamiento de la universidad y la formación profesional.


    Los nuevos empleados (millenials y generación Z) no buscarán empresas estables, sino empresas con proyectos que les desarrollen para ser empleables en un mercado laboral cada vez más dinámico e innovador.


    Las personas, a lo largo de su vida, no solo cambiarán de trabajo; lo harán también de profesión, y las empresas serán los lugares donde aprender nuevas competencias.


    Se trata de una revolución que no solo tiene un carácter tecnológico; es también una revolución social. Muchas nuevas profesiones aparecerán, y los profesionales tendrán que adaptarse a ellas. La movilidad profesional, geográfica, funcional y hasta mental exigirá personas abiertas al aprendizaje continuo.


    La universidad deberá ser visitada con estancias largas varias veces en la vida profesional. Los que no lo hagan serán excluidos del mercado laboral.


    Los populismos ofrecerán soluciones fáciles, como la renta básica universal, que, tarde o temprano, acabará imponiéndose en los países desarrollados por la vía democrática. Pero la solución real será la flexiseguridad laboral y el reciclaje profesional permanente.


    Lucio lo sabe y por eso propone un cambio en el sistema educativo. El problema es que los actuales dirigentes de la universidad están anclados en el pasado, mucho más que los políticos, y defienden los privilegios de una casta académica que, muchas veces, se traslada a la política.


    En resumen, recomiendo que se lea el libro, como siempre, con espíritu crítico. Puede que el estilo desgarrado de Lucio le atraiga o le repela, pero, como todo trabajo sincero, está lleno de reflexiones con muy buena intención.


    Algunas de las propuestas que aparecen en el libro son irrealizables en la actual situación; otras, no. Lucio, usted y yo somos, probablemente, de los españoles que queremos lo mejor para nuestros conciudadanos y para nuestra gran nación.


    Cada uno, desde un punto de vista distinto. Pero eso es bueno. Lo aprendimos en la Transición y tendremos que hacerlo otra vez. Los cuarenta años que han transcurrido desde entonces han enseñado mucho; hubo aciertos y errores. Ahora hay que volver a intentarlo; seguro que sus protagonistas cometerán aciertos y errores, pero sería peor el inmovilismo.


    José Ramón Pin Arboledas


    – Eméritas professor de Dirección de Personas en las Organizaciones y de Ética Empresarial. IESE Business School.


    – Titular de la Cátedra José Felipe Bertrán de Gobierno y Liderazgo en la Administración Pública. IESE Business School.


    – Autor de diez libros sobre gestión empresarial, economía, liderazgo en la gestión pública, etc.


    – MBA. IESE Business School.


    – Doctor en Ciencias Políticas y Sociología. Universidad Pontificia de Salamanca.


    – Ingeniero Agrónomo. Universidad de Valencia.


    – Licenciado en Economía. Universidad de Valencia.


    – En una etapa anterior, fue diputado a Cortes por UCD (1977), diputado y miembro de la Mesa de la Asamblea de Madrid (desde 1983 hasta 1987), y concejal del Ayuntamiento de Madrid (desde 1995 hasta 1998).

  


  
    Introducción. Claves para reducir el desempleo tecnológico y estructural


    El sexto libro de Lucio A. Muñoz, La cuarta revolución industrial en España. ¿Cómo reducir el paro estructural que está provocando este fenómeno?, está dividido en dos partes totalmente diferenciadas.


    En la primera parte, que consta de veintitrés capítulos, Lucio A. Muñoz analiza los efectos que la cuarta revolución industrial está provocando en las empresas.


    Recordemos que la cuarta revolución industrial es un fenómeno global, marcado por la disrupción y la transformación tecnológica, y que aporta a las empresas un plus de competitividad a través de la digitalización, la robotización, la automatización de procesos, la inteligencia artificial, el big data, la computación cognitiva, etc.


    Sin embargo, este incremento de la competitividad empresarial viene acompañado de una reducción del tamaño de las empresas y, por ende, de un aumento del desempleo, en forma de empleados tecnológicamente desfasados y profesionales sin habilidades digitales.


    Y ello porque las empresas digitalizadas y automatizadas necesitan menos empleados para conseguir los mismos e, incluso, mejores resultados de negocio.


    Los procesos de digitalización, automatización y transformación tecnológica son capaces de lograr un nivel de productividad mayor que el alcanzado por el capital humano, al que acaban sustituyendo.


    Del mismo modo, el autor expone, en esta primera parte, las claves para reducir el gran desempleo estructural, conformado por los denominados «parados tecnológicos» que la cuarta revolución industrial está originando en España.


    Entre ellas, adaptar el sistema educativo a la economía digital, conectar la empresa con la universidad por mediación del big data, diseñar una estrategia digital a nivel estatal, utilizar la inteligencia artificial como herramienta de atracción de inversiones y motor de creación de empleo, adaptar el mercado laboral a la revolución tecnológica y dotarlo de «flexiseguridad digital», etc.


    Al objeto de argumentar estas y otras medidas, el autor hace referencia a algunas de las estrategias tecnológicas y digitales que determinados países han diseñado e implementado con éxito.


    La segunda parte, integrada por cuarenta y dos capítulos, está identificada con el análisis que el autor realiza respecto al actual entorno político, económico, fiscal y laboral de España.


    En relación con esta segunda parte, una de las conclusiones más relevantes que se extraen de la misma es la relativa a que el corrupto sistema político-económico español está impidiendo a las empresas afrontar con éxito la cuarta revolución industrial, en tanto en cuanto en España la economía productiva está totalmente intervenida por la corrupta partitocracia, y asfixiada vía impuestos confiscatorios: el mercado laboral es escasamente «flexiseguro», los sectarios e ideologizados modelos educativos autonómicos son especialistas en crear parados con título, la económicamente insostenible macro-Administración Pública genera cada vez más deuda y déficit, el «Estado de desecho» está basado en la politización de la justicia, el ingente gasto público y las subvenciones político-clientelares son sinónimos, etc.


    Todo ello representa un hándicap insalvable para el desarrollo empresarial. Y, en consecuencia, también para la transformación tecnológica y digital de las empresas.


    En este sentido, el impacto que la cuarta revolución industrial originará en España será diferente al que ocasionará este fenómeno en otros países occidentales, dotados de democracias liberales, cuyos Estados de derecho se fundamentan en la separación de poderes, y en los que se respeta la libertad económica.

  


  
    Parte I. Efectos que la cuarta revolución industrial está provocando en las empresas, y claves para reducir el paro estructural que este fenómeno está originando en España

  


  
    1. España necesita un pacto de Estado por la educación para adaptar la enseñanza a la economía digital y al emprendimiento


    El bipartidismo en Estados Unidos ofrece dos visiones diferentes respecto al modelo político, económico y social que debe implantarse en cada uno de los cincuenta estados que conforman este gran país.


    Del mismo modo y respecto al diseño del sistema educacional, también hay divergencias conceptuales entre estos dos partidos hegemónicos.


    Tanto es así que los republicanos apuestan por la segregación por género en las escuelas, los programas formativos de planificación familiar y la educación privada, incluyendo la impartida desde el propio domicilio familiar.


    Y, por el contrario, la principal propuesta de los demócratas está centrada en potenciar la educación pública. Recordemos al respecto que uno de los objetivos que persigue esta formación política es que USA logre convertirse en el líder mundial en número de graduados universitarios en 2020.


    No obstante lo anterior, e independientemente de las diferentes propuestas educativas, tanto el partido republicano como el demócrata coinciden en los valores y principios fundamentales al objeto de configurar un modelo de educación competitivo y de largo recorrido.


    Desgraciadamente, en España sucede todo lo contrario, tanto en cuanto los dos partidos que han gobernado durante los más de treinta años que lleva implantada nuestra seudodemocracia no han conseguido ponerse de acuerdo a la hora de diseñar un sistema de educación que permita avanzar en el largo plazo.


    Pero, en la actualidad, marcada por el nuevo tetrapartidismo, y aprovechando que tanto la gobernabilidad como la situación económica de nuestro país demandan un gran pacto de Estado entre PP, PSOE y Ciudadanos, estos partidos denominados constitucionalistas deberían aprovechar esta coyuntura para planificar conjuntamente un modelo de educación sostenible.


    Enseñar a emprender (es decir, a no vivir del Estado) en los colegios


    Uno de los objetivos que debería perseguir el modelo educativo español para ser competitivo es el de enseñar en los colegios a emprender (e incluir también la educación financiera en los planes de formación).


    La Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE) del Gobierno del PP ha dado los primeros pasos en este sentido. Pero, como no podía ser de otra manera, el PSOE y Podemos han prometido abolirla en el caso de que consigan gobernar.


    Sin embargo, en un entorno político-económico como el actual, con un déficit disparado y una deuda pública insostenible, originados por una Administración elefantiásica y un estado del bienestar descompensado, la primera lección educativa de cualquier programa formativo de emprendimiento debería estar centrada en enseñar a las nuevas generaciones a crearse su propio empleo, sobre todo para no depender del Estado.


    Adaptar la educación a la «economía digital»


    Y otro aspecto que se debería considerar en un hipotético pacto de Estado por la educación es el relativo a la necesidad de adaptar la educación a un contexto de gestión empresarial marcado por la economía digital, debido a que es vital que el sistema educativo español sea capaz de preparar a los estudiantes para que estos puedan, una vez incorporados al mercado laboral, responder a las necesidades de la innovadora y constantemente evolutiva «economía digital».


    Y, todo ello, al objeto de afrontar la transformación tecnológica que se está produciendo en el modo de gestionar las empresas. Este cambio también se producirá, aunque de forma más lenta, en la Administración Pública.


    En un futuro inmediato, multitud de puestos de trabajo se reinventarán o serán de nueva creación. Por consiguiente, los perfiles profesionales y formativos requeridos para desempeñar estos nuevos empleos serán también diferentes.


    De hecho, la revolución tecnológica ha dejado obsoletas, durante los últimos dieciséis años, determinadas posiciones laborales que, en el pasado, se consideraban imprescindibles.


    Formar a los profesores en tecnología digital, emprendimiento, competencias de gestión, innovación, RSC, finanzas, etc.


    Si bien es cierto que España necesita un modelo de educación flexible y en constante evolución digital para adaptarse e, incluso, adelantarse a los permanentes cambios tecnológicos, y que, además, priorice el emprendimiento para potenciar el empleo privado sobre el público subvencionado, no es menos cierto que desarrollar este modelo no es una tarea fácil, puesto que gran parte del profesorado actual no está debidamente capacitado en tecnología digital y, mucho menos aún, en emprendimiento, innovación, habilidades de dirección, responsabilidad social, finanzas, etc., en tanto en cuanto los profesores son funcionarios y, por tanto, la mayoría de ellos no han creado empresas ni saben cómo se crean.


    En cualquier caso, existen dos modelos exitosos para capacitar a los educadores en las citadas materias: el finlandés y el anglosajón. Y ambos arquetipos podrían servir de referencia para planificar nuestro propio sistema en España.


    P.D. Votación para la paralización de la LOMCE


    Recordemos que el día 5 de abril de 2016, tras la proposición de ley del PSOE, el Congreso votó su toma en consideración. En dicha proposición, se paralizaba todo lo que no estuviera vigente o hubiera tenido aplicación efectiva en la LOMCE. También se derogaba el decreto 1058/2015, de 20 de noviembre, por el que se regulaban las características generales de las pruebas de la evaluación final de Educación Primaria.


    La votación obtuvo como resultado 186 votos a favor (PSOE, Podemos, Compromís, ERC, PNV, IU, DL y EH Bildu), 112 en contra (PP y FORO) y 41 abstenciones (Ciudadanos, CC y UPN). Por tanto, se aprobó por mayoría absoluta la paralización de la LOMCE. Pero, debido a la disolución de las Cámaras, la iniciativa decayó.

  


  
    2. La estrategia digital de Telefónica: las pymes también pueden aprender a diseñar un modelo de negocio digital


    Telefónica, independientemente de la sucesión que se ha producido en la dirección ejecutiva de la compañía, seguirá fiel a su último plan estratégico, diseñado para intentar lograr cuatro objetivos fundamentales:


    1. Digitalizar completamente el negocio al objeto de convertir a Telefónica en una online telco, es decir, en una empresa de telecomunicaciones íntegramente digital.


    2. Reducir o equilibrar su altísimo endeudamiento.


    3. Concentrarse en los mercados internacionales más rentables.


    4. Crecer más y de forma más rentable que la competencia, sobre todo, en España.


    Telefónica: ¿modelo de empresa digital?


    En virtud del primero de los objetivos estratégicos, Telefónica intentará reposicionarse como una marca dotada de un fuerte liderazgo digital, en tanto en cuanto la conexión online cobra cada vez mayor relevancia en un entorno globalizado.


    Para ello, teniendo en cuenta las grandes inversiones realizadas en redes, y considerando el actual contexto de precios a la baja, esta multinacional deberá maximizar la rentabilidad de sus servicios y, al mismo tiempo, mejorar la calidad de los mismos, por ejemplo, aumentando la velocidad de conexión, garantizando la seguridad y privacidad…, puesto que el reto a corto-medio plazo es fidelizar a un número creciente de usuarios y gestionar, por tanto, un tráfico de datos cada vez más intenso.


    ¿Las pymes pueden adaptar las estrategias digitales de empresas líderes?


    Al igual que ha hecho Telefónica, salvando las distancias y con el fin de sobrevivir, las pymes también deben planificar y desarrollar una estrategia digital, cada una según su perfil empresarial, necesidades, público objetivo, etc.


    El cliente del siglo xxi es tecnológicamente inteligente y tiene una «vida digital» que, en muchas ocasiones, desplaza a la real; por tanto, demanda a las empresas una constante aportación de valor en sus productos y servicios de última generación, algo que puede lograrse a través de la digitalización.


    Además, las empresas consiguen posicionarse en la actualidad en función del nivel de competitividad, disrupción e innovación de sus modelos de negocio digitales.


    En este sentido, las pymes deben tener en cuenta determinadas claves, que serán determinantes a la hora de llevar a cabo un proceso de transformación digital de sus negocios.


    Según Josep Valor, profesor del IESE, se trata de «lecciones digitales» extraídas tanto de los éxitos como de los fracasos que han experimentado en este ámbito empresas líderes, como es el caso de Telefónica.


    Claves para digitalizar la pyme


    – Adaptar al negocio digital el «modelo long tail», cuya máxima consiste en ofrecer muchas referencias, aunque con ello se corra el riesgo de vender menos unidades de cada una de ellas.


    – Implementar el big data, a modo de sistema de transformación de datos en información para la toma de decisiones en tiempo real, con el objetivo de conocer mejor las necesidades de consumo y el perfil de los clientes.


    – El modelo de negocio deberá evolucionar al ritmo de la tecnología para no quedarse obsoleto. Por consiguiente, la reinvención continua se convertirá en el lema corporativo de la empresa digital.


    – La tecnología más avanzada e internet no garantizan por sí solos el éxito. Consecuentemente, la empresa deberá planificar un modelo de negocio mixto, en el que los tradicionales enfoques de gestión cobren igual relevancia que el aspecto digital.


    – Para solucionar cualquier crisis empresarial, es vital diseñar una estrategia de comunicación digital que posibilite la gestión eficiente de las redes sociales e, igualmente, permita a la compañía relacionarse positivamente con los stakeholders.


    – No vender únicamente un producto o servicio, aun siendo este superexitoso, puesto que, en tal caso, este único producto o servicio puede ser «canibalizado» por otra empresa rival que se enfoque en el mismo target comercial, pero cuyo porfolio sea más amplio. La «empresa caníbal» podría lanzar al mercado un servicio o producto idéntico, a menor precio y ofertado a través de un pack, junto a otros productos o servicios.


    – En la era digital, diferenciarse de la competencia continúa siendo una ganadora pauta de gestión.


    – Globalizar el concepto de «generación de valor» a través de la gestión de determinados intangibles, como la marca digital.


    – El modelo de negocio digital no debe depender únicamente de la reducción de los costes de coordinación.


    – Crear una plataforma digital valiosa para los clientes, para lo cual es necesario innovar tanto en el producto como en los complementos.

  


  
    3. Big data: conectar la empresa con la universidad e impulsar la creación de empleo


    Considerando la insostenible tasa de desempleo que ostenta España e, igualmente, analizando los datos de las encuestas de población activa (EPA) realizadas en los últimos años, una de las conclusiones que se extraen al respecto es que existe una gran descoordinación entre el entorno empresarial y nuestro sistema educativo.


    Este desajuste tiene un impacto negativo en lo referente a la creación de empleo. Y ello porque un gran porcentaje de las ofertas laborales procedentes de las empresas privadas son cubiertas de modo deficiente, o se quedan sin cubrir, debido a la dificultad que supone encontrar los perfiles idóneos, sobre todo, si la búsqueda de candidatos está enfocada en el colectivo de universitarios recién licenciados.


    Además, en el mundo de la empresa, es generalizada la opinión relativa a que la formación universitaria que reciben los estudiantes no satisface las necesidades de la empresa del siglo xxi.


    No obstante, existe una fórmula para conectar la universidad con la empresa e impulsar la creación de empleo a largo plazo, y esta no es otra que la implantación de sistemas de «cruces de datos abiertos» y big data en los centros universitarios.


    Homogeneizar el «lenguaje» empresarial y el educativo para crear empleo


    Por ejemplo, el sistema de cruce de datos abiertos representaría la solución para homogeneizar el lenguaje técnico empresarial y el utilizado en el entorno educativo.


    Recordemos que multitud de ofertas laborales no son debidamente interpretadas por los centros universitarios, y esta deficiencia comunicativa, que perjudica gravemente la creación de empleo, es originada en virtud de las diferencias existentes entre el lenguaje utilizado por las empresas y el lenguaje propio de la universidad.


    En este sentido, el citado sistema permite analizar, casi en tiempo real, los datos referentes a las ofertas de trabajo, clasificadas en función de los diferentes sectores empresariales y compañías oferentes, que vaya generando el mercado laboral, especificando en las mismas los conocimientos, habilidades, experiencia, etc. requeridos a tal efecto.


    Y, paralelamente, estos datos referentes a las ofertas laborales se cruzan con los datos relativos a las titulaciones universitarias, concretando igualmente en ellas las competencias, habilidades, etc. derivadas de las mismas.


    Todo ello, permitiría a las empresas agilizar la búsqueda de los perfiles adecuados y cubrir un mayor número de ofertas laborales, con lo que se potenciaría la creación de empleo, adaptando la oferta laboral a la cualificación requerida.


    Big data para predecir tanto los cambios del mercado laboral como los comportamientos de los futuros demandantes de empleo


    Otra de las medidas, siguiendo el ejemplo de las empresas, que podría adoptar nuestra universidad es implementar sistemas big data en los centros formativos de referencia.


    El objetivo que se perseguiría con ello es predecir los comportamientos que podrían experimentar los estudiantes en calidad de futuros demandantes de empleo.


    Y, una vez analizadas estas predicciones, interconectar las mismas con las predicciones o futuros cambios que podrían producirse en el mercado laboral.


    Ambas predicciones, realizadas a través del big data, podrían reactivar la creación de empleo debido a que las conclusiones extraídas del análisis de datos de las mismas podrían ayudar a equilibrar el actual desfase educativo-empresarial.


    Del mismo modo, esta metodología conjunta de análisis de datos y predicción podría servir para prever los cambios que, a nivel laboral, nos depara la revolución tecnológica o digital, en tanto en cuanto, a medio plazo, muchas posiciones laborales vigentes en la actualidad se quedarán obsoletas y, por el contrario, aparecerán nuevos perfiles desconocidos actualmente.


    Según Joaquín Herrero, analista de sistemas big data, la clave para que un big data acierte en las predicciones, independientemente del entorno sectorial en el que se implemente, es el perfecto diseño de un modelo matemático, a modo de cerebro del sistema, que interprete los datos estadísticamente y a partir de una hipótesis de trabajo.


    La experiencia del Macomb Community College de Michigan (USA)


    En Michigan (EE.UU.), los gestores de Macomb Community College han ayudado a muchísimos alumnos de este centro universitario a encontrar un empleo en empresas del sector de la automoción.


    Para conseguir tal fin, se implantó en la mencionada institución educativa un sistema de análisis de datos enfocado en la industria automotriz.


    Esta experiencia ha conseguido, en la medida de lo posible, cerrar la brecha entre los empleos ofertados por las empresas automotrices del estado de Michigan y las destrezas requeridas para desempeñar los mismos.

  


  
    4. La digitalización no está destruyendo empleo en la Administración, al contrario de lo que ocurre en el sector privado


    El valor que tradicionalmente ha prestado la sucursal bancaria al cliente se está reduciendo de forma progresiva debido a diversas causas relacionadas con la digitalización empresarial, en este caso, en versión financiera, puesto que se impone el uso de la banca online, las gestiones bancarias desde los smartphones cada vez son más frecuentes, las fintech o entidades tecnológico-financieras se están posicionando, etc.


    Todo ello afectará directamente al empleo porque el sector financiero reducirá en el corto plazo el número de oficinas y, en consecuencia, las plantillas de los bancos también se verán proporcionalmente mermadas.


    En este sentido, la reducción de costes, vía automatización digital, que esto supone se podría contrarrestar con la ingente inversión que está llevando a cabo la banca en tecnología financiera.


    El sector privado se adapta laboralmente a la revolución digital


    La digitalización empresarial está afectando a todos los sectores productivos y, por tanto, a todas las empresas, independientemente de sus perfiles.


    De hecho, la situación que vive el sector financiero en la actualidad puede extrapolarse, de una u otra manera, al resto de sectores.


    En base a lo anterior, la revolución tecnológica, al igual que sucedió en la revolución industrial, está avisando a los profesionales del siglo xxi de la necesidad de reinventarse para poder adaptarse a la transformación que sufrirá el mercado de trabajo. Tanto es así que se crearán nuevas fórmulas y posiciones laborales, mientras otras se quedarán obsoletas.


    El sector privado, por tanto, y tal como ha hecho siempre, está evolucionando al ritmo de los cambios que va experimentando el entorno, en este caso, en clave tecnológica.


    La digitalización de la Administración no conlleva reducción de plantilla (al contrario que en el sector privado)


    La Administración Pública también está sufriendo un proceso de transformación digital en tanto en cuanto, en la mayoría de las administraciones, se han puesto en marcha proyectos tecnológicos encaminados a la digitalización administrativa; por ejemplo, el «proyecto piloto de papel cero en la Administración de Justicia», desarrollado por la Junta de Andalucía y focalizado en lograr una justicia digital.


    Pero, al contrario de lo que está sucediendo en el sector privado, la digitalización de la Administración no está teniendo ninguna consecuencia en el terreno laboral, es decir, en forma de reducción de puestos de trabajo.


    Recordemos que este aspecto es de vital importancia actualmente, máxime teniendo en cuenta que España tiene pendiente con Bruselas el cumplimiento de los objetivos de déficit (independientemente de que, a tal efecto, se conceda más tiempo a España), y la única manera de cumplirlos es reduciendo el gasto improductivo en las CC.AA.


    No obstante, y a pesar de que las autonomías le han comunicado al ministro de Hacienda, Cristóbal Montoro, su negativa a «hacer recortes» (alegando desfases en el actual sistema de financiación), es insostenible que las mismas mantengan en plantilla a cientos de miles de enchufados, es decir, empleados públicos sin oposición o funcionarizados mediante oposiciones a medida y, por tanto, ilegales.


    La madre de todas las corrupciones en España


    El enchufismo en la Administración es la «madre de todas las corrupciones» en España porque se trata de un tipo de corrupción con efectos a largo plazo, ya que el gasto de la Administración destinado al pago de los sueldos de estos enchufados representa un permanente hándicap económico en forma de déficit y deuda.


    La prueba de la existencia del enchufismo en la Administración la aportó recientemente el portavoz de la Junta de Andalucía, Administración líder en España en «colocaciones a dedo», reconociendo que, actualmente, dicha institución mantiene a 1.800 empleados en nómina, pero sin asignación laboral, es decir, que no tienen trabajo que desarrollar, puesto que provienen del entramado empresarial público andaluz.


    No olvidemos al respecto que, en 2011, la Ley de Reordenación del Sector Público Andaluz, conocida popularmente como la «ley del enchufismo», permitió la incorporación a la Junta de Andalucía de más de 20.000 empleados (entre los que se encontraban multitud de familiares y allegados a altos cargos de la Junta), provenientes de empresas públicas y fundaciones andaluzas.


    Pero no existe ninguna intención de corregir este corrupto desfase laboral porque la Junta ha desoído el fallo que, en 2015, emitió el TC, declarando inconstitucionales varios preceptos incluidos en el decreto-ley en el que se basó la redacción de la ley del enchufismo, teniendo en cuenta que el contenido de los mismos sigue vigente a través de la citada ley.


    El único camino para reducir el déficit y la deuda


    Si España quiere cumplir el déficit, reducir la deuda y equilibrar las cuentas públicas, debería aprovechar la digitalización de la Administración para optimizar el funcionamiento de las CC.AA., recortando el gasto innecesario y ajustando la plantilla, vía expulsión de los empleados públicos enchufados.
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